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Del idealismoa la utopía:
elpensamientohispanoamericanotras el 98

EDUARDO BECERRA

UniversidadAutónomade Madrid

El añodc 1898mareé,en la culturay el pensamientohispanoamericanos,
una señalhistórica,especialmentesignificativa, de un procesoideológicoy
cultural que arrancabade tiempo atrás.La victoria de EstadosUnidos sobre
Españay susinmediatasconsecuencias,apropiaciónde PuertoRico y ocupa-
ción de Cuba,ibanaevidenciara las mentesde Hispanoaméricalas parado-
jas y contradiccionesen la propuestade modelo de futuro que habíapredo-
minado en el pasadoinmediato.EstadosUnidos, campeóndel progreso,
ejemplocapital de una mentalidadpragmáticagarantedel desarrolloeconó-
mico y socialy, en definitiva, modelomáximo deun proyectocivilizador que
habíacautivadoa significadospensadoresdel XIX (con Sarmientocomo
cabezamásvisible), se transformaahoraen unaamenaza.La «erade losbue-
nos sentimientos»de la doctrina Monroe, que al menosen el píano de las
ideasrigió la política norteamericanaparala Américadel Sur durantecierto
tiempo, no tardaráen ser sustituidapor el garrote de Roosvelt,y los ejem-
píos, entreotros,de Panamá,Nicaraguay SantoDomingo en los añossuce-
sivos haránmásevidenteslos peligros de la nuevasituación.La consecuen-
cia inmediatafue la necesidadde construiruna imagende Hispanoamérica
que subrayarasu distanciay susingularidadrespectoala potenciadel norte,
cambio de actitud quetendráimportantesconsecuencias.

Segúnse acercael fin de siglo, los caminosdel progresomaterial y del
utilitarismo, cuyosefectos empiezana notarsepor estasfechasen las socie-
dadesurbanasde Hispanoamérica,comienzana dejaren la cunetaa figuras
quese sientenmaltratadaspor el entornodeshumanizadoque sustentanlos
valoresburguesestriunfantes.El modernismotuvo su puntode arranqueen
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estecontexto,y surespuestafue la reconquistadel espíritu,territorio confre-
cuenciaolvidado en el ensayismoprecedente.Encaminarlos pasoshaciael
espaciodel espírituimponeunanecesidadineludible: seguirlos rastrosde su
formación, rescatarla tradición que lo ha ido configurandoa travésde los
tiempos.Así pues,la contemplacióndcl pasadosurgecomounaobligacióna
la hora de construiruna identidadsingularquereafirmelos valorespropios.

Seráprecisamenteen la imagende la EspañaderrotadadondeDarío, en
su articulo «El triunfo de Calibán»—escrito en el mismo 1898 con motivo
del desenlacede laguerrade Cuba—,encuentreel reductoen el quedormi-
tan unasseñasde identidadhispanoamericanas:«La Españaqueyo defiendo
—señalaba—[...] sellama laHija de Roma,la Hermanade Francia,la Madre
de América»’. La Hispanidadsurgeasíen las palabrasdel poetanicaragúen-
se comopartede un orden cultural muchomásextenso:el espíritu latino; y
estagenealogíade Darío va a dibujar el camino que,conalgunosretoquesy
profundizaciones,recorreráun sectorfundamentalde la intelectualidadde las
primerasdécadasdel siglo XX.

El declive de España,que vuelve a sermadretras habersido madrastra
durantelargo tiempo,no frenó sino quealentótalespostulados,puesllevó a
considerara menudoque era Hispanoaméricael escenarioen el que debía
producirseel renacerde los valoreshispánicosy latinos. Fueel uruguayoJosé
EnriqueRodóquienpronto ibaa explorarconmayor profundidaden el árbol
genealógicoconstruidopor Darío y quien iba a extenderestenuevoideario
por numerososrinconesdel continente.Excelentecrítico literario, en suestu-
dio de 1899 sobreProsasprofanas,de RubénDarío, se habíacalificado a sí
mismodemodernista,representantede un movimientoque, segúnsuspropias
palabras,tratabade conduciral naturalismoliterario y al positivismo filosó-
fico haciaconcepcionesmásaltas.En estaselevadasconcepcionesse detec-
tael intentode forjar un modelode futuro basadoenun idealismosuperador
—queno negador,estoes necesariotenerloen cuenta—delpragmatismo_que
imperabaen el marcode la Hispanoaméricafinisecular.La vida nueva fue el
título de un conjuntode ensayosen los que seperfila de forma definitiva el
proyectoespiritualde Rodó: seráel último de ellos,Ariel, de 1900,el que lo
conviertaen figura centraldel ensayismode este período. «Sermónlaico»
dirigido «a la juventudde América», la visión crítica delos EstadosUnidos,
reino de Calibán, que lleva a caboen el capítuloV convertíala obra en un

RubénDarío. «El triunfo deCalibán», Obras completas,Madrid, Afrodisio Aguado,
tomoIV, 1955, págs.569-576; pág. 575.

Anales de Literatura Hispanoamericana
1999,28: 103-líO

104



Edua~o Becerra Del idealismo a la utopía: el pensamiento hispanoamericano tras el 98

ensayopleno de actualidad,y posiblementeésta fueraunade las razonesde
suéxito, perodesdeluego no la única.

Rodó, comoya lo hicieraDarío y tambiénel francésErnestRenan,utili-
za simbólicamentea los personajesde La tempestadde Shakespeare,Ariel,
Calibány Próspero,paraconfeccionarsuprogramaamericanista.Prósperoes
el sabiomaestroque va a dar la última leccióna susjóvenesdiscípulos;y el
escenariode su discursoseráuna ampliasala de estudiodecoradaprimoro-
samenteenla quesepercibelapresencia,«comonumenenun ambientesere-
no», de una esculturaen broncede Ariel, «geniodel aire, (que] representa
jj..] la partenoble y alada del espíritu.Ariel es el imperio de la razóny el
sentimientosobrelos bajos estímulosde la irracionalidad;es el entusiasmo
generosoy desinteresadoen la acción, la espiritualidadde la cultura,la viva-
cidady la graciade la inteligencia,el término ideal a queasciendela selec-
ción humana,rectificando en el hombre superior los tenacesvestigiosde
Calibán,símbolode sensualidady de torpeza,con el cincel perseverantede
la vida»2. Bajo la luz de estefaro, que abrey cierrael texto de Rodó,laobra
respondea la intenciónde confeccionarun programapropio dirigido a una
juventudamericanaque serála encargadade cumplirlo en el futuro: el aris-
tocratismointelectual,el sentimientode lo bello y, sobretodo, el caminode
perfecciónespiritualconstituyenpilares básicosde un objetivo esencial: la
reconstrucciónde una«herenciade raza,unagrantradiciónétnica»,quepara
Rodó encarna«un vínculo sagradoque nos une a inmortalespáginasde la
historia, confiandoanuestrohonorsu continuidaden el futuro. El cosmopo-
litismo, que hemosde acatarcomounairresistiblenecesidadde nuestrafor-
mación, no excluye ni ese sentimientode fidelidad a lo pasado,ni la fuerza
directrizy plasmanteconquedebeel geniode la razaimponerseen la refun-
dición de los elementosque constituiránal americanodefinitivo del futuro»
(págs.66-67). ParaRodó, la épocase define enla luchaentrela materiay el
espíritu, que es luchaentrelo sajón y lo latino; la recuperaciónde la heren-
cia latina permitiríaa la América hispanaocuparun lugar de privilegio en el
porvenir, de ahí que Rodó expreseya desdeel comienzola necesidaddel
«renacer»de la esperanzay de la fe paralograr talesmetas.

Esteideal subrayaun rasgotan evidentecomo significativo de la refle-
xión de Ariel: la calidadde proyectode su visión americana;de ahí que se
dirija a la juventud,de ahí tambiénque los modelosen los que se proyecta

2 JoséEnriqueRodó. ArieL Madrid,Anaya & Muchnik, 1995 (edicióndeBelénCastro

Morales),págs.13-14.Las citasde estaobrasereferirána estaedición.

105 Anales deLiteratura Hispanoamericana
1999,28:103-HO



Eduardo Becerra Del idealismo a la utopía: el pensamiento hispanoamericano tras el 98

para reflejar su América ideal sean,por un lado, el de una Grecia clásica
encarnacióndeun almajoven, donde«los atributosde la juventudhumanase
hicieron,másque en ningunaotra, los atributosde un pueblo,los caracteres
de una civilización, y en que un soplo de adolescenciaencantadorapasó
rozandola frente serenade unaraza» (pág. 18), y por otro lado, un cristia-
nismodetectadoensuestadonaciente,lleno de potencialidad.Primaverasdel
mundo—tal y como las define el autor—, ambosmodelos representan
momentosinauguralesde renovaciónespirituale inquietudidealistaque,consu
apariciónen la escenahistórica,ibanamarcarlos caminosdel porvenir—po-
demospensarquede la razalatina—. El ideal arielisia proyectala imagende
unaAmérica ideal que insinúa—posteriormentese haráexplícitaenalgunos
de los que siguieronla sendaabiertapor Rodó— su calidad utópica: ¡a
reconstrucciónde esasculturashistóricas en suelo americanobaria de la
Américalatina el hogardel espírituen su dimensiónmásuniversalista.

El éxito de Ariel fue inmediato,lo quemuestracómola defensade la tra-
dición propiase habíaconvertido en preocupaciónbásicade un ampliosec-
tor intelectual de Hispanoamérica.Las reedicionesse sucedieroncon gran
rapidezy, lo quees másimportante,muy prontose comenzóa editar fuerade
Uruguay;trasdos edicionesuruguayas,se publicaen 1901 en SantoDomin-
go y enCubaen 1905. En 1908, México ve aparecerdos nuevasedicionesde
Ariel, la segundade las cualesse distribuyó gratis paralos alumnosde la
EscuelaPreparatoria—cumpliéndoseasí la intencióndeRodódetrasladarsu
mensajea la juventudamericana—;por fin, en el mismo año de 1908 salea
la luz la ediciónespañola.La huellade Rodóresultóincuestionable,y si hay
quebuscarun discípulo fiel al espíritu arielistaése fue sin duda el peruano
FranciscoGarcíaCalderón,cuyo primer libro, una colecciónde ensayoscrí-
ticossobreletraseuropeascontemporáneastituladoDe litieris, de 1904,apa-
receprologadopor el propio Rodó, al que ademásse le dedicaun ensayo;
comocolofón, el último artículo del libro, querespondeal sintomáticotítulo
de«Haciaelporvenir»,se inspirade principio a fin, tanto ensustemascomo
en sus formas,enAriel. Posteriormente,en 1908,GarcíaCalderónescribeen
francés—en esemomentoeraembajadoren París—un brevetrabajo, «Las
corrientesfilosóficasen laAméricalatina»,queconcluyeensalzandode nue-
vo el pensamientode Rodó y su influenciaen las nuevasgeneraciones.Su
obra ejemplifica otro aspectoque no ha de olvidarse: el idealismoy las
corrientesespiritualistasno eranexclusivasde Hispanoamérica;la influencia
de filósofos comoEmile Boutrouxy Henri Bergsonen la obrade GarcíaCal-
derón así lo testimonia—como lo testimoniantambiénlos numerososecos
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de espiritualistaseuropeose incluso norteamericanosen el mismo Ariel—.
No obstante,ello no niegalos resultadossingularesa los que llegaron las
reflexioneshispanoamericanistasinscritasen estascorrientes.

Tal vez seaenLa creaciónde un continente(1913)dondese encuentreel
programaamericanomás completode García Calderón. Dividido en tres
libros: La unificación,El americanismoy La autonomía,la obraesa un tiem-
po interpretaciónde la tradiciónamericanay formulaciónde propuestasde
futuro. Tomandoel nacionalismocomopunto de partida,la dimensiónconti-
nentaldel proyectosiguelas huellasde Rodóy tambiénla defensadel carác-
ter latino dela tradiciónpropia,aunquemásinclinadahaciala exaltacióndel
espitiru íberocomomarcadistintivade la raza. El idealismoarielistaaparece
ahoracomoherederodel espítiruespañol,en la forma de un quijotismoheroi-
co, y de nuevose inscribe,ahorade maneramásexplicita, dentrode un pro-
yectoutópico: «España—afirmael autor—salvó la civilizacióncristianaen
Lepanto; y quizás es sudestinocontribuir a la perpetuidadde la culturalati-
na, en las luchas futuras. El paniberismoadquiereasí un admirablesentido
humano»3.La defensade la unificaciónde la Américahispánicaen un espí-
ritu comúnllevó a GarcíaCalderóna la defensade aquellospersonajeshis-
tóricos que, como los próceresde la independencia,pero tambiéncomolos
conquistadorese incluso los caudillosy tiranos decimonónicos,encarnaban
personalidadesfuertes,y porello admirables,capacesdeunificar inquietudes
disparesenunamctacomún—lo quelos emparentaríaconel propioproyec-
to que el libro defiendedesdeel título—. Tales conclusionesno entranen
contradiccióncon otros aspectosde la obra: sucrítica —másexaltadaque la
de Rodó—a lossistemasdemocráticos,el elogioa dictadoresy tiranoscomo
el argentinoRosas,el mexicanoPorfirio Diaz y el venezolanoGuzmánBlan-
co y sobretodo suvisión de indígenas,mestizosy negroscomofactoresde
retrocesoen esteviaje hacia el futuro. Incluso, los términosen que García
Calderón formula su visión quiméricadel porvenir en la conclusiónde la
obradenotanel conservadurismoagresivode suprédica.En las páginasfina-
les otorgaaAméricaunalabor similar a la que «realizaronentreel Medite-
rráneoy los maresbrumosos,antiguasy enérgicasrazas»(pág. 310); surge
así como esperanzade la estirpe latina, continuadoradel genio latino que
creó en Roma, el derecho,en Españael quijotismoheroico,en Florencialas

FranciscoGarciaCalderón.Las democraciaslatinas enAmérica. La creaciónde un
continente,Caracas,BibliotecaAyacucho,1979, pág. 243. Las citasdeestaobrase refierena
estaedición.
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armoniosasenergíashumanasy en Franciala razónserena.Y concluyeel
libro con estaspalabras:«Quizáestá ella destinada,desdeel origen de los
tiempos,a queen susampliasmesetasnazca,hijo del Sol, comoen la leyen-
da de los Incasimperiales,señorde las cumbresorgullosasy de los ríos tute-
lares,avasalladory solitario,el Superhombre»(pág.314).La modalidadame-
ricanaque construyeFranciscoGarcíaCalderónrevelaciertasclavesque,no
por no dichas hastaahora, se han dejado de tenerpresentes.El trasfondo
racistade susplanteamientos,mássignificativo en sudesdénpor los indíge-
nasal ser originario de un paíscomo Perú,dejaentreverlas lagunasde un
proyectoque,bajo el aparentecarácterglobal de suprograma,dejabade lado
ampliasparcelasde la realidadhumanade América.No es dificil adivinar en
las actitudesvistashastaaquí el intento de dar solucionesa unaproblemáti-
caesencialmentecriolla, criollismo queen determinadomomentose veen la
necesidadde bucearen sus propios orígenespara darles un sentido y así
encontrarsu lugar dentro de unaépocaciertamenteconfusa.

En las páginasfinalesde La creación de un continenteFranciscoGarcía
Calderónsugierela ideade que el encuentrodefinitivo de América con su
porvenirsupondríael renacimientodel mito de la Atióntidaplatónica: Amé-
rica se convertiríaasi enel ensayofinal de un planetafatigadoque inaugura-
ría un nuevoordende siglos;es decir,unanuevaerade la Humanidad.Vemos
asícómo el renacimientoidealista proclamadopor los modernistasy Rodó
va dibujandoun porvenir utópico que, sin abandonarsu rango americano,
dejaasomaranhelosuniversalistas.La culminaciónde tal recorrido la encon-
tramosen el dominicanoPedro HenríquezUrefia y el mexicanoAlfonso
Reyes.

En superiplopor el continente,HenríquezUreñaalentóla publicaciónde
Ariel tanto en SantoDomingoy Cuba comoposteriormenteen México. En
suartículo «Ariel», de 1905, saludabael mensajede Rodó, aunquematizaba
sus precipitadosjuicios sobre los EstadosUnidos, dondeHenríquezUreña
habíaencontradoyruebasdeun esfuerzoidealistanotableen suselites cultu-
rales.Tras supasopor Cuba,sus actividadesen México lo convertiránmuy
pronto en el Prósperode la juventudmexicana.Alrededorde su figura se
aglutinaráun grupode jóvenesque,bajosumagisterio,protagonizarálavida
intelectualde México hastael estallido revolucionariode 1911. Seráen ese
paísdondese produzcasuencuentroconAlfonso Reyes,a partir del cual las
trayectoriasintelectualesde ambosaparecerán,en muchos aspectos,íntima-
menteligadas.Amboscompartieronunapasióncomúnpor la Greciaclásica,
y suacercamientoa este mundose caracterizópor el rigor y la profundidad,
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comolo demuestrantextos como«El espírituplatónico»(1907), «Díasalció-
neos»(1908), «La modagriega»(1908) y especialmente«La cultura de las
humanidades»(1914) y «La utopia de América»(1925), de HenríquezUre-
ña, y libros comoLa crítica en la edadateniense(1941),Estudioshelénicos
(1957)y Lafilosoflahelenística(1959), de Reyes.En ningúnmomentoestos
viajes al pasadofueronexcusaparael desplieguedeunafria erudición.Ellos
vieron tambiénen Grecia a la «abuelaespiritual mediterránea»de los his-
panoamericanos:«El conocimientodel antiguoespíritugriego —señalaHen-
riquez Ureña— es parael nuestromodernafuente de fortaleza, porquele
nutre con el vigor puro de su esenciaprístinay avivaen él la luz flamígera
de la inquietudintelectual».El trabajodel que se extraeestacita, «La cultu-
ra de las humanidades»4,demuestraqueHenriquezUreñase vio a si mismo,
y tambiéna Reyes,como un humanistaen susentidomásrecto, y Ja trayec-
toria deambosseñalahastaqué puntosu trabajofue inspiradopor esemode-
lo intelectual.

La inspiracióngriegadotó al pensamientode ambosde una inclinación
universalista,pero estono supusoun alejamientode su vocaciónhispánica.
En su libro En la orilla. Mi España (1922), HenríquezUreña señalala
«mediterraneidad»comofactorde parentescode EspafiaconGreciay Roma,
con unaestirpelatina siempreen buscadel ideal de perfección.El ideal his-
pánicomásindicadoparaconstruirel futuro de la tierra americanalo encuen-
tran ya no en el hidalgo heroicocervantinosino en la épocadel renacimien-
to. Las causasde tal elecciónno resultan en absolutoilógicas, todo lo
contrario. Declararsehumanistassupusoparaambosdeclararsenietos de un
espíritu helénicocreadorde las utopiase hijos de un momentohistórico, el
renacimiento,en el queen España,e igualmenteen Europa,resurge,gracias
precisamenteal humanismo,el utopismogriego.Pero hay más: el resurgir
helénicode la mano del humanismorenacentistaes el marcodel descubri-
miento deAmérica,de la aparicióndelNuevo Mundoen la escenauniversal,
y este contextocultural explicó el que las nuevastierras surgieranpara
muchosojos comoun espacioquiméricodonde la Edadde Oro y la repúbli-
ca ideal de la Atlántidaplatónicaaparecíancomorealizacionesposiblespara
el hombre. La utopíaamericana,indeslígablede los propios orígenesameri-
canos,fUe paraPedro HenríquezUreña y Alfonso Reyesuna construcción
intelectualdel humanismo.Por tanto, serhumanistaen la Hispanoaméricade

PedroHenriquezUreña.«Laculturadelas humanidades»,Obra crítica. México,FCE,
1960; págs.595-603(págs.599-600).
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los añosveinte —quees cuandoamboscomienzana desarrollarestasrefle-
xiones—es tratardequerenazcaen elpresenteaquelrenacimientoquemani-
festó los estrechosvínculos entreEspañay la Grecia clásica;y es también,
parael hispanoamericanismode Ureñay Reyes,declararseherederosde un
espírituque obligaaseguirmirandohaciael futuro de Américacon los ojos
de la utopía.Y así,con su próximo y anheladorenacer,la América ahoraa
un tiempo helénica,latina e hispánicase convertiráen «patriade la justicia
universal»y «reservaespiritualde la humanidad»;incluso,cuandola sombra
de la II GuerraMundial comiencea extenderse,llegaráa serconsiderada«el
último reductohumano»: lemas todosellos queapareceráncada vez con
mayor frecuenciaen los textos de Reyesy HenriquezUrena.

Los ecosnietzscheanosde la utopíaamericanistade GarcíaCalderónse
transformancon 1-lenriquezUreñay Reyesen el resultadode un proyecto
humanistay por tanto máshumano.Vistas desdela actualidad,las profecías
de estosúltimos tal vez pudieranparecerproductodementesde imaginación
exaltaday fantasiosa.No niego que algo de ello puedahabersedado;sin
embargo,no es absurdover en ellasel punto de llegadade un procesointe-
lectualsin duda discutible,perosin duda tambiénmuy coherente.
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